
DOCTOR DON JOSE SlXTO VERDUZCO. 

Este Doctor fue uno de los niuchos ecle- 
ñiásticos que se 1anz6 á la  guerra llevado 
de la  convicción de aue era justa la cnusa 
Re la Independencia. 

Naei6 en jurisdicci6n del Obispado de Va- 
lladolid, 6 Miohoacán, por los años de 177Q 
á 1773. v cuando va estiiva en  eaad enm- 
Detente. ingresó al. Seminario vallesolitano 
donde hizo sus estudios: oidenado de sa- 
cerdote, sirvi6 diversos ~i iratos,  hasta que 
obtuvo por O P O S ~ C ~ ~ ~ ,  el de Tlizantla, en 
el Siireste de Michoacáu. Por niestionse de 
vecindad, era conocido de Rayón, de quien 
fué  Profesor, y el que lo tenía en gran 
estimaci6n por sus oonocimientos: cuando 
deepnés de' la retirada de Saltillo el Minls- 
tro de Hidalgo vagó algún tiempo por la 
provincia, fué 2 dar & Tuzantia, donde ha- 
bló iafganlente con el P&rroco, y ambos 
&pezaran S. dar forma al proyecto de unn 
Jiinta que diese organizacibn S. la guerra 
Y ejerciese autoridad sobre todos los insur- 
gentea. De aqui que cuando se tuvo á Zi- 
táeuaro se realizase ese Uroyecto y fuese 
llamado como Vocal Verduzco, ya que el 
Lic. Arrieta, el tercer nombrado por Hidai- 
ga Y Allende, se había indultado. 

El  nuevo Vocal emPez6 á trabajar corr 
verdadera actividad y fue el que llevú ti133 
el peso de los trabajos deCa Junta, pnev Li- 
ceaga no era muy competente para ello 
3' Rayan estaba muy oczpada con el, poder 
elecutivo <iue ejercía, Y al que iba anexa 
la. dirección de las operaci,ones militares: 

I I  T . - n i o ~ .  o$ ~ t c r ( i . ~ a  -2 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


cuando ari Enero de 1812 l a  Junta  i u m  
que emi -~ar ,  creg-ó Verduoeo que nodi;; i , i -  

dicarse en  las eereaníns de su Ciirato. e.> 
Tlalciia~>a, Dero se equivoiú y él rnisiiio tü- 
vo q u e ~ i i .  eri uos de ella ti S u i t e l ~ c .  1iiist:i 
Fntonees tuvo da habilidad de conregilir 
que las nirdidaa odiosas de fiisi1;iriiirntas 
riii.teriae n n i  la. .li:nta. rrcaresen en sus r o - ~  -~ ,~ ~ ~ . ~ ~~ ~ ,, 

legas; iiero i o n  li sel~arii-iúii de ¿stn;. ,ti:'- 

se decretú. cada uno iba  á ser resiIolisal>i: 
de sus  actos p á demostrar su coiii1ietenci:i 
é ineonineteilcia; á VerLiuzco le  tocó eli 
si~rrte e l  gobieriio de l a  ~>rovini:is de  Nli- 
choacán, una llarte de l a  cual coiiucia bien. 
A mediadas de Juriio de 1812 se iiirigió a 
Huetsriia, Ilcrnndo coirio Secretario al  Ca- 
núnigo de la. Colegizita de Guadalupe. Daii 
Francisco Lorenzo de Velaseo, que hacía 
poco tiempo se habla pasado al cairiiio iii- 
purgente; de I~iuetamo na,sb á Criiallan>. 
punto donde estaba can más tranquilidail 
Y en cuyo 1up:ir disei~iiinó algunas tropds. 
para lo que "le fueron iiiiiy íitiies. diic 
Aiainán, algunos sargeiitris 8- oficiales di' 
sertores de las troiias i 'ealistu,  sulilien,: 
con esto l a  coinl>leta ignorancia que e'i e(:- 
sas d e  milicia tenían las 60s Doctores," 
(Verduzeo y Velnsca). 

No ~~ernianecierori  allí muchas meses. 
pues Don Pedro Celestino h'egrete tué, í 
buscarlos g en las loiiias del Calvario, 111- 
mediatni 6 PStzciiarn. derrotii & Velasco. ~~~~~~~ ~~ ~ ~ ~~~ 

nor lo aiie Verduzeo. n o  conside&ndose se- 
guro eneUruál,an, enterró sus cañones y S,;  

metal (de lo que se apo8eraron los realis- 
&?S), y huy6 á Apatzingan, 5 Tancitaro 7 á 
Araparíeiiaro, donae sa decidió á ilresentai. 
batalla, IIor ser ventajosa l a  posición, (Yeli- 
tienibre de 1812) .  Quedj  enternnlent,? dz- 
rrotado el ejércit.0 insurgente, que dejo PO- 
COS 1irisioneios, POL. haberse dispersado com- 
i>ietsmerite y por entar eancnda l a  esballe- 
ría r ea i i~ ta .  Nrgrete, ereyeiido bien easti- 
gado & Verduzeo, regreso á Zarnora, pero 
el Doctor se rehizo con mucha facilidad 
r volvió á Uru&pari, pero habiendo tenido 
noticia d e  esto Negrste, di6 algún  desean^ 
so á su tropa y en 24 dc Octubre empren- 
di6 una  rapidísima marclin de t res  días. en 
Ici que hizo nueve jornadas ordinarias ? 



consigui6 sorprender á los irmurgentea, qus 
Y a  eran en número de mil hombres w n  sie- 
te cañonea. Los realistas mataron muchos 
fugitivos, pero no consiguieron apoderarse 
del "ea.bec1lla doctor," como l l amban  6 
Verduzco, que se dirigió a m e t a n  Y luego 
& Ario. 

E n  este lugar, ya perteneciente & tierra 
caliente, encontró tan seguro asilo, que 6 
B U  vez Pensó en tomar ia ofensiva, y a l  
.efecto circuló órdenes á los Comandante4 
insurgentes Pma que se le reuniwn:  obe- 
decieron Mufiíz, Víctor Rosales, SuBnez. 6&n- 
*el;, Arias, el padre Carvajal, Montaño, Ve- 
.doya, Radrlguez, y otros, y lleg6 6 formar 
una división respetable, aunque no de vein- 
ticinco mil hombres como dioe Bustanian- 
' que contaba buen nfimero de cañones; 
en P&tzcuaro se aumentó el ejercito y el 
Padre Navarrete ofreci6 au coo-ción. A 
oídos de Rayón 11- la  noticia de la  expe- 
dición, y ya por que no creyese & Verduzco 
capaz de realizarla, ya por otra musa, la 
di6 orden de que la suspeudieee basta su 
llegada, pero wubl no obedeció, y en los . .. 
iiltimos dlas de Enero de 1813 se pnegento . ',. " 

con seis mil hombies frente & Valladolid. .yy 
Liuares, que mandaba en la  ciudad, y que 
no  tanla esperanzas de ser socorrido, se de- 
fendió valientemente, y en una salida que 
hizo Orrantia derrotó á los insurgentes, ma- 
tandoles 1,200 hombrw, Y les quit6 su arti- 
llería, trenes de sitio, doscientos fusiles, 
ciento treinta prisioneros, que no fueron fu- 
silados, eto.; el Barón Antonelli salió en 
persecución de Verduzco, que senabfa rdtl!':i- 
do á la hacienda de Pur~iarBn, y de  tal mosio 
lo sorprendió que hasta le quitó su  equipa- 
ie. nrnviaiones. 6 hizo noventa v echo nri- "., --. -.~. ~~, ~ ~-~~ 

sioneros. No sólo no  era eaneuiüar~o Añto- .'& 

nelli, sino hasta generoso, Pues sabiendo 
que en el combate de Valladolid habían per- 
dido el vestuario, á cada uno de  ellos le 
di6 un peso para que pudieran' volver & su 
casa; aq~e1108 ganapanes, en lugar de  agra- 
decer el obsequio de la vida, de la  I i b e W  
y del saeorro que se las hacla, apenas se 
vieron en lo más empinado del cerro, le grl- 
taron, arroj6ndole sus monedas: "Antoñue- 
lo, toma tu paso." 



Esa  d,errut:i, adeniás de que acabó de 
desacreditar á V e r d u r o ,  hizo que aumen- 
Laseii si is rlifpt.encias con Kavón. oue lo ta- ~~~-~~~~~~ ~~~ ~~ " . .  
ch6 de desobediente, y que tirocuró ponerse 
al  kabla con é l   ara acabar con :iauéllas; 
al efecto, eniprendió el viaje runibo Pátz- 
cuaro, á. donde llegó e l  Y d'e F,ebrero; tiero 
rriieritras Verdiioco t ra taba de defenderse de 
LOS ciirgos que arluel le hacía, u n a  itaitida 
realista se dirigía hacia l a  ciudad en  busca 
del padre Nnvarrete, que de ordiiiario re- 
sidía allí. Rayón y Verduaco, <Lile tellí~iri 
*oca fuerza, s;ilieroii,üel lugar y se d.?!;:12- 

ron á Ario y allí se qiiedó Verduzcu, siguien- 
do después para  Ureeho, donde lo alcanzo, 
el Cura Delgado, disgutado con Kiryón, y 
donde pocos días después se le unió Licen- 
ga, que t;inrbi8n estaba rrientido Fáci:men- 
t e  se entendieron los dos Vocales, que a l  fin 
p u b l i ~ a i ~ n  un bando declaiando que en ellos 
residía l a  soberanía y emplazando B Rayón 
para que dentro de tercero día se presenta- 
s e  e n  la hacienda de l a  Pa ro t s  á contestar 
los cargos Que se l e  hacían por haber iisur- 

1 pndo l a  presidencia de la Juntz ,  invadido 
la. provincia de Michoacán, asignada á Ver- 

! :  duzco, ete., etc.;  como el eml>la*zada n o  
compareció, fué declarado traidor con toda 
SU familia y los que l e  ohedeci:in. Rayón, 
cori tiretexto de que se le reuniese el Lic. 
Solórzano (Francisco),  l a  hizo expedicionar 
por los contornos de Urecho, y los Vocales. 
d~esconfladas, lo atacaron y derrotaron, vien- 
dose aquel jefe obligado ;i volver á Ti;ill~u- 
jnhua, temeroso de caer e n  manos de sus  
enemkos. 

Allí publicó una  proclama vindicándose 
Y acusando á s u  vez á aquéllos; los jefes 
independientes se dividieron más d e  l o  que 
estaban Y en vano Cos procuró avenir ai 
triunvirato; por aquellos días ocurrió l a  
derrota d e  Don Ram6n Rayón en  Salvatle- 
r r a  por Iturbide estando próxima Licéaga 
y muy lejano Verdur.cn, e l  que no obstante, 
fue acusado por e l  Ministro de Hidalgo, de 
haberse indultado. Estas  disensiones hicle- 
ron que Morelos, a l  cual todos habían oeu- 
rrido como el jefe d e  más prestigio que ha- 
bía, tomase participación directa en  e l  asun- 
to Y con ~ire texto  de reunir el Congnro  na- 



cional les diese cita en el pueblo de Chil- 
paucingo; Verduzco Y Liceaga -dieron 
Prontamente; no así Kayon, que puso mu- 
obas dificultades y que en último termino 
se vi6 abligado ob'edecer porque se vela 
amenazado de que el Congreso se abnase 
Sin su presencia. E,l 15 de Septiembre de 
1813 empezó á funcionar ese Cuerpo. y Ver- 
duzco, aclamado Presidente, tuvo en el la  
representaeián de la provincia de Michos- 
c8n; siguió reuniendose en diversos luga- 
m, hizo la  declaracián de Independenoia. 
y en Enero del año slgui'eute se translado 
á Tlacotepec. Verdueco, que lb habla acom- 
pañado en todas sus peregrinaciones, pidi6 
licencia, pero habiendole sido negada, con- 
tinuo en su  puesto y contribuyó $ formar 
la  Constitución de Apatzingan, que fl-6, 
publicada el 22 de Octubre de 1814. A m  
tiempo después, terminado el per.í+o que 
debla funcionar. se retiró B su Cur&r%da 
Tuzantla, donde por temporadas vivi6 tran- 
quilamente, sin que lo persiguieran los rea- 
listas. 

En Naviembre de 1816 estuvo en riesgo 
de ser aprehendido por el Capitán Amador, 
pero su sangre frfa y la ligereza de su ea- 
ballo lo salvaran; se ocultá en los mon ta  
6 en el rancho de las Piedras, inmediato & ' 
Tiripitío, y en Agosto da 1817, cansado del 
tan largo reposo que habla tenido, w pre- 
sentd á la Junta insurgente de Jaujilla, la 
que lo nombró Comandante general de la 
provincia de MBxiw y luego de la del Sur, 
~ T n o  pudiendo reuuii ni una inslgni 
fimnie partida, 6e retir6 á Puricbuebo, cer- 
ca de Huetamo. Los realistas Cueva Y Sa- 
lazar, sabedares del escondite del Dootor, 
cercano al en que estaba Raydn, resolvie-. 
ron a F e r a r e e  de ambos por un atrevido 
golpe de mano, muy ar r iwado,  por tener 
que atravesar el rfo donde empezaba la ju- 
risdicción de Bravo Y de Guerrero. La. com- 
binaci6n di6 resultado y el 10 de Diciembre 
de 1817 fu6 beobo prisionero Verduzco y 
llevado violentamente al otro lado del Mex- 
cala; Bravo, empañado en libertar 9. los 
preeos, fu6 A su  turno hecho prisionero y 
á todos los condujo Armljo, que se hleo 



cargo de ellos, á Cuernavaca, y de ah í  los 
envió á México. 

Verd i i~ io  iué eiiceri.adu en los calabozos 
de la Sniluisición, (lo. de Febrero de 18181, 
r en  ellos v en e l  convento de San Fernan- 
do permaneció preso t re inta  y dos meses, 
h m t a  Octubre de 1820, Que se aiivi6 :ilgo 
sil situación; llevado B la cárcel de Cor te ,  
permaneció incoiriiinieado dos meses y ine- 
dio mas, hasta e1 23 de Diciembre, que fue  
niieato en liliertarl en vi r l~id  de iiri iiidulto . ~~~~~~ ~~~ ~~ ~~~~~ ~ ~~~~~ ~~~ ~~ 

uublicado: di6 fiaiiaa de no volver á l a  reva- 
lución, que estaba casi extinguidla, g escogió 
como punto de residencia la Villa de Za- 
mora. Se encontraba allí cuando Iturbide 
se >>ronuncir5 par la Turie~~endencia; pero 
Verduzco, ignorando e l  resultado de l a  cani- 
iiaiia, ~>ern~anec ió  neutral, y sólo cuando se 
vi6 que aquélla iba á realizarse, se dedicó 
á iredicar en favor de ella; después de la 
entrada del ejército t r iganinte  fué promo- 
vido a l  Curato del Valle de San Francisco, 
en l a  provincia de San Luis Potosí, y cuan- 
do se estzzbleció le  Foderaci6n fiié iiombra- 
dq Senador I>or aqiiel Estada en dos aca- 
siories. Xo se ~iresentó ante  l a  Jun ta  de re- 
coml~enias.  coiiio lo hicieron niuchos otros, 
y tei'iriinó siis dlas en esta capital, ignoran- 
closc rxactariiente 1s fecha de su faileci- 
miento. S,os historiadores que se han aru- 
!iado de Verduzca lo h:iii tratado bastante 
m : ~ l  y no h a  Caltado w i e n  lo califique de 
siini;~nreiite ignorante y atrasado. 




